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América en Europa 

UN COLOQUTO EN LA SORBONA SOBRE EL CUENTO 
T.~A'flNOAMERICANO AO'rUAL 

Escribe: J ULI A N GA RA VI'l'O 

La. Universidad de París (IV) Sorbona en los locales tradi­
cionales de la famosa universidad medieval con edificios deci­
monónicos fue la sede de un coloquio organizado por la Unidad 
de Enseñanza y de Investigación de Estudios Ibéricos y Lati­
noamericanos. El coloquio, que se verificó del 9 al 12 de mayo 
de 1980 en Jas aulas Liard, Guizot y Descartes, se celebró mer­
ced al ahínco y a la formalidad de Olver Gilberto De León. Po1· 
ser la materia muy abundante y los oradores numerosísirnos, 
había, lag má de las Yeces, sesiones paralelas, a la misma hora. 
en auJag diferentes. De modo que el público, de estudiantes. 
universitarios y r e.c:;identes latinoamericanos de Parí::: tenía que 
cslnr en perpetuo movimiento de una sala a la otra según su~ 
preocupuciones o suH gustos. Ser ía, pues, imposible, dar cuenta 
de ln Lotaliclad de lns inter venciones y este m·ticmlo sólo pre­
tend e dar una idea del coloquio en géneral, il'lsisticndo, quizás, 
por afecto y gusto personal, en lo colombiano y centroamerica­
no . Las sesiones se \'erificaban por la mañana y por lu tarde 
y, a las 6 ó 7 p.m ., los autores leían cuentos. Además se pre­
sentó una película ~obre Julio Co1-tázar de Alain Caroff y laude 
Namer. Se trata de una entrevista del ~ critor argentino hecha 
en París peto hablada en espanol. En ella, Cortázar, entre otras 
idens, plantea firmemente su posición de defensa de la. Revolu­
ción ubnna, destacando la importancia que ha tenido la C'asa 
de la~ méricas en In difusión cultural y en el despertar inte­
lectual latinoamericanos de los últimos 20 años. 

El primer cHn fue dedicado al ''realiAmo m~gico en el cuen­
to hiRpanoamericnno" (Seymour 11enton), al cuento uruguayo 
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(Gabriel Sancl), a Borges (Alfred Mac Adam, Esther, A. Azza­
rio, Dolores M. Koch), a Cortázar (Jean-Paul Bor ·1. Raquel 
Thiercelin) y a Filisberto Hernández (Roberto Echevarren). 
También a "Viejo y Nuevo en el Cuento Latinoamericano" y al 
"Cuento Indígena" . 

La primera ponencia, de Juan Octavio Prenz (Trieste, Ita­
lia) quiere hablar del "cuento verdadero" o "redondo" y señala 
su proliferación en las editoriales al mismo tiempo que la reti­
cencia europea con relación a ese género literario . Rastrea el 
siglo XIX para llegar al XX e insistir en las innovaciones es­
tructurales de Arévalo Martínez. De la discusión HUJ~go lu idea de 
que la viHiól1 de la literatura procede ele la visión doJ mundo en 
una época precisa y que los criterios aplicados nl cuento por la 
crílica varían mucho según las épocas. Como ejemplo se dn la 
nueva valoración de la obra de Rómulo Gallegos, después del 
juicio condenatorio de Carlos Fuentes sobre el venezolano. 

Del Cuento Indígena habló Sixto Vázquez Zuleta (Jujuy, 
Argentina) con gran fuerza : según él, no hay que confundir 
indigenismo literario y literatura indígena. En s u grupo ( Co­
lla), los cuentos, de tradición oral, son en quechua ; los temas 
versan sobre el hombre, la naturaleza y la irrupción, fantá~tica 
para un grupo indigena, de la tecnología: el cine~ la radio, la 
televisió11. el viaje a Ja luna golpean al indio. Existe un pro­
blema para. el escritor : no es lo mismo contar y narrar po1· 
escrito, pues, en este caso, desaparecen las onomatopeyas, los 
gestos. También se plantea el problema de la lengua: ¿ descar­
tar el quechua, adoptar la lengua del colonizadm·? V úzquez Zu­
letn, docon lc, adoptó la segunda solución aunque compt·cncto que 
a l enseiía.r 41caslellaniza", hace perder a l niño su t.H·opia cultu­
ra. El todo es "asumirse como indigena", aceptarse como es. 
En palabras sentidas y que emocionan al auditorio, el ponente 
insiste sobre la idea que el progreso no consiste sólo en lo eco­
nómico y lo técnico. También existe lo cultural. Y alude a 
Martín Fierro y a Gandhi quien decía de la otra India: ''su 
clima, su literatura son suyas aún si no valen lo ele Inglaterra". 
En brillante intervención, Rubén Bareiro Saguicr, no\·elista 
paraguayo, compara la situación del guaraní a la del qucchun. 
El se siente entre la tradición oral indígena y la colonizac1ón 
europea, pero no escribe en guaraní. Vázquez Zulcta sí escribe 
en quechun, pero para comunicar con los demás latinomne:ica-

183 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

no~, escribe también en espanol. Durante la discusión se evoca 
también el problema de las literaturas quechuru en el Perú, 
Bolivia y Ecuador y el de la unificación fonética. Se ha tratado 
de salvar el obstáculo por medio de lo moderno: el disco. Exis­
ten di<icos de música popular y de cuentos en quechua. Se habla 
del Congre ·o de Pueblos Indígenas y de la temática del cuento 
oral: la naturaleza monstruosa que rodea al ser humano, las 
plantas maravillo ·as, lo que ocurre cuando un indio compra un 
transistor y oye, cuando va a la ciudad, cuando la tecnología 
invade su mundo. El debate se amplla con las intervenciones 
de Carlos Cnmacho sobre literatur a indigena del Ecuado1· y de 
Roberto Armijo, ol poeta salvadoreño : ¿ Vúzquez Zuleta escr ibe 
en lo!:i doR idiomaR o t raduce? El interrogado contesta que es­
cr ibe en uno u otro idioma : "no hay traducción sino trnn~po­

s ición". (Todo bHingüe compr ende m uy bien e~e fenómeno de 
poder pensar, escribir, e>.."Presarse en una de sus dos lenguas 
sin que ec:to tenga algo que ver con la traducción que C:' otro 
fenómeno desde luego poco estudiado en su teoria) . n guate­
malteco indica la dificultad de transcripción en su paí.~ : hay 
por Jo menos 22 lenguas y, en algunas de ciJa , cada palabra 
corresponde a un pensamiento. Sergio Chaple, cubano. e\'oca 
el problema análogo en las repúblicas o regiones ~oviética~ no 
ru~as y, clnro, apareen las figuras de José 'l\Iaría Argueda~ o 
de Roa Ba~to , novelistas en tensión entre s us dos culturns. 

Durante el segundo día, sacrifiqué a Rodríguez Monegal 
("Una teoría del cuento latinoamer icano") y a Dario Puccini 
("Técnica del cuento en Filisber to Hernández") pa 1·n podP.r 
asistir a la ponencia de E lena Araú jo, "Escri tm·a femenina: 
sobre un cuento de Armonía Somers". Según E lena. la mujer 
tiene, a veces, que forzarse para adaptarse a la sintaxi~ mns­
cu tina . En ella, el inconsciente habla más: hay delirio. aluci­
nación, desbordamiento de sexualidad pues la han nevado hacia 
la virginidad, a demostrarle que el pecado de la carne e.' profa­
nación; la colonia hn instaurado el culto de la Yirgen. la Iglesia 
ha ins istido sobre la pureza de la mujer. Opone a e"' as idea la 
piedad popular. para la cual la maternidad de la Virgen es algo 
natural. pues stá vinculada la mujer con la idea de f ecundidad 
El cuento e~tucliado El m·tobamiento es de A rmonia Somer~. 
e.~critora uruguaya (nacida en 1917) : un negro, ase ino del 
patrón se refugia en un lugar amparado pot· 1n Virgen: en su 
sueño, la Virgen baja para hablarle y se transforma en n1ujer . 
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A trav~ del diálogo, Elena Araújo e~tudia la "trayectoria di­
vina en trance de seducción" y la dualidad del relato ("un mun­
do al rev~s") pues el negro, que representa generalmente 1a 
lujuria es a~ediudo por ]a Virgen, símbolo habitual de }Jureza. 
Punto particular: al final la Yirgen se niega, J>Ue~ ''le ha tan 
las caricias". E~o es, para la ponente, un ac;pecto de la ~exuaJi­
dad femenina, por Jo general estudiada por el hombre . Todo el 
cuerpo interviene en su totalidad y no por 1.0nas c1·ógenas. Para 
Elena Araújo, interrogada sobr e el punto de una distinción 
entre escritur a masculina y femenina, sólo están comenzanrlo 
las investigaciones sobre ello. La escritura es andrógina, pues 
la mujer eAcrihe rlespués de siglos de opresión y de tabú es reli­
giosos. 'l"Cl·tnina apuntando la ausencia de autotas en las anto­
Jogias de cuentos latinoamericanos de Seymour Mcnton y evo­
cando las numerosas escritoras de Latinoamérica entl'e las cua­
les cita a Gloria Alcorta, a Delmira Agustini, a Maria Luisa 
Bombal o a Juana de Ibarbourou. Yo. por mi parte añadiria a 
Clara Silva y a Flor Romero de Nohra (quien leyó un cuento 
e intervino a menudo) pues su estilo, su obra. su temática, han 
hecho progresar el modo de escribir y de tratar n untos en la 
literatura de Hispanoamérica. 

Otra ponencia femenina. la de Montsen·at Ordóf ez (de la 
Universidad ele los Andes de Bogotá) sobre "Experimento e in­
novación en el cuento latinoamericano" . La ponent • toma la 
palabra 11experimento" en la acepción de "algo nuevo. original" 
y examina Jos cambios ocurridos en la década del 40 y en la del 
50 con Borges y Rulfo. En el siglo XX, aparecen la fragmen­
tación narrutiva, la ironía, el humor amargo. Cita ejemplos de 
Alvaro Mutis, Manuel Puig, Cortázar. Evoca los nuevo!:i temas 
que son el sueño, la comida, el sexo, razón de los elogios hechos 
por Cervantes de la novela Tira·nt lo Blanch; el éxito popular 
de autores como García Márquez o Jorge Amado por esas mis­
mas razones. También es importante la localización de perso­
najes de la clase media, ya que, antes, eran más bien personajes 
de los dos extremos sociales. Une la ruptura de la narrati,·a 
con las convenciones del XIX a tentativas en obras como El 
Quijote o Tom Joncs e invita al reexamen de El llaccdor. En 
la discusión se c\·ocan problemas como el de la relación entre 
la ruptura del lenguaje y la situación en Latinoamérica, el de 
los exilios (el del escritor y el del lector, con el ejemplo del 
Uruguay, donde está prohibido el empleo de ciertas palabras, 
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como revolucionario, guerrillero. aurora. Tupamaros, Fuerzas 
Armaclns ' doncle no se pueden cons ultar los periódicos que van 
clc 190·1 a 1970). el del acercamiento con los i ndígen !\S, el del 
tratamiento repres ivo en la cultura. 

Alain Sicard, cle Poitiers, estudió .. la relación entre cuento 
y 11oYeln en la obra de Augusto Roa Bastos" basándose en los 
cuentos de Jlot·icncia, Sergio Chaple hizo un panorama de la 
cucntística cubana contemporánea y habló cle Jos Talleres Hte­
rari t's , Bella Chausfo\et hizo lo propio para el cuento brasileño 
y Antonio Melis, italiano analizó "el munclo de la economía en 
un cul•nlo de RobcrLo Arlt", Peque·ños propielaJ'ios. 

Leo Pollmann, de R . F. A., al comenzar e l tercer dín acoln e­
t ió con la "función del cuento latinoamericano" planteándose 
numero ·as preguntas: ¿por qué es tan importante el cuento en 
Latinoamérica'! Porque, contesta. ge puede mover en ámbitos 
maraviJlo~os, fantásticos y escaparse de las tradiciones occiden­
tales. Y estudia detenidamente, en El Aleph la dimensión de lo 
indecible, el silencio, lo~ espejos, el éxta~is ele ritualidad, el rea­
lismo mítico, anles de concluir : "Bon~·es no C!-\Cribió novelas 
pero si n él no existirían las novelas del reali~mo mágico ... la 
obra de Carpenticr o la de Asturias. Y distingue cuento y no­
vela corta. El primero es bre~e. clenfo\O, cerrado. no tiende a 
perderse en novela y, además. está abierto a la ah·nción medi­
tativa. ~n realidad, los cuentos fructifican la no\·ela: los escri­
tores mús importantes cultivan ambos géneros. Otra distinción 
inLeresanle: la magin es una técnica. un arte; lo 1nílico eH un 
<.!nmino hacia aLrAs, hacia las fuentes indígena~ . 

La pone11cin de J acques Gilard, gr an conocedor y amigo de 
Colombia, es t odo un trozo de historia literaria: "El grupo de 
Barranquilla y la renoYnción de la cuentístic"\ colombiana". IIa­
blu e. cncialmente de cuentos publicado~ en la prensa co~teña 
cnta·e 1!>48 y 1951, de la revista li occ~ de Ramón Yiny .;;~ ele su 
encuentl'o con Jo~é Félix Fuenmayor, de lo. periodigta Germán 
Yé\J'gas y Alfon~o Fuenrnayor. del periódico Crúnica. ele epcda 
Samudio y de Gnrcía 1\Iárquez. De cómo gc conoció el cuento 
ele Hcmingway l .s ~l scsinos y de cómo ~e fue saliendo el cuento 
colombiano del cuadro de costumbres. 

Jacques Joset, de Amberes, hace un ••En~ayo de clasifica­
c-ión funcional de lo~ cuentos de Gabriel García l\lárquez" que 
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Ye a.~ í: l . De 1!>47 a 1952: la perspecth·a esencial es el estatis­
mo y el .. discurso metafísico''. 2. De 1953 a 1955: hay trans i­
ción de Jo fantá~tico hacia lo anecdótico . 3. 1958-1959: hay 
confirmación de los aportes: más dimensión ética v .;:ocio-eco-• • • nomtca . 

. .\Jicia l\liranda IIevia, costarricense. autora de una tesis 
sobre Cnrlos Luis Fallas y de la novela San / .'{idro, descripción 
enh·e brumosa y realista de la infancia, habló del "Cuento con­
temporáneo en Costa Rica". La ponente evoca la trnnsforma­
ción de su país después de 1948 y 1a aparición de 36 lihros de 
cuen tos entre 1V48 y 1977. Hay cuentos de campo y de ciudad, 
costumbri smo eRtilizado y casos particulares como al de la mi­
noría negra ang·lófona de la costa atlántica. AHí desfilan las 
personalidades de Carmen Naranjo y de Fabián Dobles , de 
Quince Duncán y Fer;1ando Durán Ayanegui, entre oíros r eu­
nidos en el libro preparado por Alfonso Chase Nar-rativa con­
tcmporáJuw de Costa Rica (Ministerio de Cultura, Juventud y 
Deportes! San José, 1975). Es una revelación para gt~an parte 
del auditorio, puec;, fuera de Carlos Luis Fallas , poco se conoce 
de la literatura cos tarricense. 

El cuarto día se habló de n.Iéxico, de El S:. lvador, de Puerto 
Rico, de Nicaragua, de Argentina y de Chile de nue,·o . Pero. 
por obligaciones profesionales, no pude asistir a las ponencias. 

Habría que hablar de las lecturas de cuentos, pero quizác:; 
no sea muy útil pues se contempla la publicación de los cuentos 
leidos. Ad emás, h tiY que decir que un autor no lec bien, por lo 
genc1·nl, HU obra. Do los que pude o ir, lali cxccpC'ionnH fueron 
Eduar<lo Galcnno y Antonio Skármeta quicne~ Rnpicl'OU trans­
mitir a] público lo que habían escrito, con qu6 humo1· Y <lUé . , 
n·on1a. 

L:i reunión ele clausura, presidida por l'rianuel Mcjia Vallejo 
y capitaneada por Claude Couffon trató d <! la traducción del 
cuento latinoamericano al francés. Couffon. un poco contradic­
torio, declaró haber traducido 80 libros y, ~in embargo~ abogar 
por una traducción lenta y sin afanes. 

l!.'-'t coloquio fue algo nuevo en la. Sorhona pue._· se utilizó 
el español como lengua de coloquio. 
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